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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

Jesús nos llama a ser sus discípulos y vivir en amistad con 
Él, conociendo su proyecto y experimentando su amor, e 
incorporándonos a su comunidad que es la Iglesia. 

 

 Oración  
 

Señor, Tú me llamaste 
para ser instrumento de tu gracia, 

para anunciar la Buena Nueva. 
 

Instrumento de paz y de justicia, 
pregonero de todas tus palabras, 
pronto para calmar la sed hiriente, 

mano que bendice y que ama. 
 

Señor, 
Tú me llamaste 

para curar los corazones heridos, 
para gritar en medio de las plazas, 

que el amor está vivo, 
para sacar del suelo a los que duermen 

y liberar al cautivo. 
Soy cera blanda entre tus dedos, 

haz lo que quieras conmigo. 
 

(Himno de Laudes, jueves de la II semana) 
 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Juan 1,43-50 
 

«Al día siguiente, Jesús resolvió partir hacia Galilea. Encontró a 
Felipe y le dijo: “Sígueme”. Felipe era de Betsaida, la ciudad de 
Andrés y de Pedro. 



 

 

Material de apoyo para la Catequesis de Iniciación Cristiana de Adultos 
“El Señor nos llama a Vivir con Él”. Disponible en: www.inpas.cl/catecumenado 

 
Felipe encontró a Natanael y le dijo: “Hemos hallado a aquel de 
quien se habla en la Ley de Moisés y en los Profetas. Es Jesús, 
el hijo de José de Nazaret”. 
 
Natanael le preguntó: “¿Acaso puede salir algo bueno de 
Nazaret?”. “Ven y verás”, le dijo Felipe. 
 
Al ver llegar a Natanael, Jesús dijo: “Este es un verdadero 
israelita, un hombre sin doblez”. 
 
“¿De dónde me conoces?”, le preguntó Natanael. 
 
Jesús le respondió: “Yo te vi antes que Felipe te llamara, cuando 
estabas debajo de la higuera”. 
 
Natanael le respondió: “Maestro, Tú eres el hijo de Dios, Tú eres 
el Rey de Israel”.  
 
Jesús continuó: “Porque te dije: Te vi debajo de la higuera, 
crees. Verás cosas más grandes todavía”». 

 
 

II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
El Señor nos conoce y nos ama (Salmo 139,1-5): 
 
«Señor, Tú me sondeas y me conoces, Tú sabes si me siento o me 
levanto; de lejos percibes lo que pienso, te das cuenta si camino o si 
descanso, y todos mis pasos te son familiares. Antes que la palabra 
esté en mi lengua, Tú, Señor, la conoces plenamente; me rodeas por 
detrás y por delante y tienes puesta tu mano sobre mí». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«El llamamiento que hace Jesús, el Maestro, conlleva una gran 
novedad. En la antigüedad, los maestros invitaban a sus discípulos a  
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vincularse con algo trascendente, y los maestros de la Ley les 
proponían la adhesión a la Ley de Moisés. Jesús invita a encontrarnos 
con Él y a que nos vinculemos estrechamente a Él, porque es la fuente 
de la vida y sólo Él tiene palabras de vida eterna. 
 
En la convivencia cotidiana con Jesús y en la confrontación con los 
seguidores de otros maestros, los discípulos pronto descubren dos 
cosas del todo originales en la relación con Jesús. Por una parte, no 
fueron ellos los que escogieron a su maestro fue Cristo quien los 
eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para algo (purificarse, 
aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para vincularse 
íntimamente a su Persona. Jesús los eligió para que estuvieran con Él 
y enviarlos a predicar, para que lo siguieran con la finalidad de “ser de 
Él” y formar parte “de los suyos” y participar de su misión. El discípulo 
experimenta que la vinculación íntima con Jesús en el grupo de los 
suyos es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es 
formarse para asumir su mismo estilo de vida y sus mismas 
motivaciones, correr su misma suerte y hacerse cargo de su misión de 
hacer nuevas todas las cosas» (DA 131). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé. Y Tú 
estabas dentro de mí y yo afuera, y así por fuera te buscaba y, 
deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú 
creaste. Tú estabas conmigo, más yo no estaba contigo. Me retenían 
lejos de Ti aquellas cosas que, si no estuviese en Ti, no existirían. 
Me llamaste y clamaste, y quebraste mi sordera; brillaste y 
resplandeciste, y curaste mi ceguera; gusté de Ti, y ahora siento 
hambre y sed de Ti; me tocaste, y deseé con ansia la paz que procede 
de Ti». (San Agustín, Confesiones, Libro X, cap. 27) 
 


